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TU PALABRA ME DA VIDA, 
CONFIO EN TI SEÑOR. 

TU PALABRA ES ETERNA, 
EN ELLA ESPERARE. 

 

Dichoso el que con vida intachable 
camina en la ley del Señor 

dichoso el que guardando sus preceptos 
lo busca de todo corazón. 

 

TU PALABRA ME DA VIDA…  
 
 

 
 
 

 

En torno a tu mesa estamos, Padre, invitados por Ti, con 
hambre del Pan y de la Palabra. Gracias Padre, porque 
siempre nos acoges. Por Jesús, tu hijo, nuestro Señor. Amén. 
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PRIMERA LECTURA          

                               …de Enrique Martínez Lozano 
 

 

  EL PELIGRO DE LA RELIGIÓN 
 

“Corruptio optimi, pessima”, decía un antiguo adagio latino. Cuando lo mejor se 
corrompe, se convierte en lo más dañino y peligroso. Y eso ocurre con la religión, 
que se corrompe en el momento mismo en que se absolutiza y, con ella, los que 
detentan el poder dentro de la institución. 

La explicación es sencilla: todo aquello de lo que el yo se apropia, se pervierte. Y 
cuanto más “elevado” es el objeto de su apropiación, tanto más peligro reviste. 

Así, la religión, en cuanto construcción social que buscaba vehicular y potenciar el anhelo 
humano de plenitud, una vez apropiada por el yo, se convierte en instrumento de 
poder, al servicio de quienes se han constituido como “mediadores” del Absoluto. 

Si todo poder otorga un estatus de superioridad, que se traduce en dominio sobre los 
otros, cuando al poder se le atribuye un origen divino, resulta incuestionable: no 
queda otra posibilidad que la sumisión. Y eso es lo que ha ocurrido, con demasiada 
frecuencia, en el campo religioso. 

Quien se reviste de esa aureola de “poder sagrado” se ve fácilmente tentado por la preten-
sión de superioridad frente a los demás y, aun sin ser consciente, irá adoptando 
modos y maneras en los que aquella supuesta superioridad se haga manifiesta. 

Y encontrará justificaciones para cualquier comportamiento: desde “pasearse con 

amplio ropaje y que les hagan reverencias en la plaza, y buscar los asientos de honor 

en las sinagogas y los primeros puestos en los banquetes”, hasta “devorar los bienes 

de las viudas con pretexto de largos rezos”. 

El engaño del poder –particularmente nefasto en el ámbito religioso– encuentra su 
remedio únicamente en lo que simboliza la imagen de la viuda, que aparece en este 
mismo relato. Entendida simbólicamente, esa figura representa la actitud de 
desprendimiento o desidentificación del yo: “Ha echado todo lo que tenía para vivir”. 

Estas son realmente las personas que nos cautivan y despiertan nuestras más nobles 
aspiraciones: aquellas radicalmente desegocentradas, que manifiestan una confianza 

incondicional y una libertad contagiosa. 

En esta misma clave simbólica, mientras los letrados simbolizan la religión 
absolutizada, de la que han hecho su medio de vida y de poder, la viuda representa 
la espiritualidad sabia, que constituye una dimensión fundamental del ser humano, 
caracterizada por la libertad. 

La religión es un “mapa” que pretende orientar en el camino hacia el descubrimiento de 
quienes somos. Entonces se vive al servicio de la persona y de la espiritualidad. Sin embar-
go, cuando se absolutiza, se corrompe y confunde. La espiritualidad constituye aquella 
dimensión profunda de la persona, por la que clama nuestro anhelo más hondo, y que 
tiene que ver directamente con nuestra verdadera identidad. La religión es lo que 

tenemos, la espiritualidad es lo que somos.  
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EVANGELIO   Marcos 12, 38-44 
 

 

 

REFLEXIONES, HOMILIA… 

En aquel tiempo, entre lo que enseñaba Jesús a la gente, dijo: 

«¡Cuidado con los escribas! Les encanta pasearse con amplio 

ropaje y que les hagan reverencias en la plaza, buscan los 

asientos de honor en las sinagogas y los primeros puestos en los 

banquetes; y devoran los bienes de las viudas, con pretexto de 

largos rezos. Éstos recibirán una sentencia más rigurosa». 

Estando Jesús sentado enfrente del arca de las ofrendas, observaba a 
la gente que iba echando dinero: muchos ricos echaban en cantidad; 

se acercó una viuda pobre y echó dos blancas. Llamando a sus dis-

cípulos, les dijo: «Os aseguro que esa pobre viuda ha echado en 

el arca de las ofrendas más que nadie. Porque los demás han 

echado de lo que les sobra, pero ésta, que pasa necesidad, ha 

echado todo lo que tenía para vivir».   



 5 

  

 
 

CREDO  
  
 

Creemos en Dios, Creador de un mundo no 
terminado, que entre todos debemos hacer 
justo y solidario, Creemos en Dios Padre, . 
que nos ha hecho a todos iguales, y no 
quiere que haya pobres ni diferencias entre 
unos pueblos y otros. 
Creemos en Jesús, nuestro hermano mayor, 
el proyecto de Dios hecho carne, plenitud 
del hombre, que nos descubrió el amor de 
su Padre Dios y nos enseñó a amarnos como 
hermanos, a compartir y ayudarnos. Y que 
por predicarnos este mensaje, padeció la 
muerte de cruz. 
Creemos en Jesús que sigue vivo en el seno 
de Dios y entre nosotros. 
Creemos en el Espíritu de Dios que lleva-
mos dentro y nos impulsa a hacer el bien y 
a luchar contra la pobreza, la incultura y 
las injusticias. 
Creemos en la humanidad, fruto del amor 
de Dios, y creemos que otro mundo es posible. 
Creemos en la Comunidad de los que siguen 
e imitan a Jesús. 
Creemos que después de esta vida, Dios nos 

acogerá para vivir en Él por toda la 
eternidad, amén. 

 

 

   . .. 
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OFERTORIO 
Nuestro pan y nuestro vino, una pequeña ofrenda, 
como la moneda de la viuda. Es todo lo que 
tenemos. Queremos que signifiquen nuestro deseo 
de darlo todo por nuestros hermanos. Por Jesús, 
tu hijo, nuestro Señor. 

Es justo y obligado que te agradezcamos de corazón, 
Padre Dios, el ser y la vida que nos has dado y toda la 
creación que nos acompaña. Queremos, Señor, que la 

acción de gracias esté continuamente en nuestros labios. 
Pero sabemos que no eres Dios que se complazca con 
sacrificios y sufrimientos, que lo único que quieres es 

que nos llevemos bien, como hermanos, que nos 
respetemos y nos queramos y cuidemos unos de otros. 

No podemos permitirnos por más tiempo que haya tanta 
hambre en el mundo, que no es ningún misterio el mal 
que nos asola, que no es culpa tuya sino sólo nuestra, 

fruto directo de la ambición y el egoísmo humano. Pero 
gracias, Padre bueno, por darnos la oportunidad de 
intentar vivir la fraternidad universal. Agradecidos, 

cantamos en tu honor este himno de bendición. 
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Padre de bondad, gracias por habernos dado a tu hijo 
Jesús, de quien estamos orgullosos por ser uno de los 

nuestros, hombre cabal, en el que te has dignado darte a 
conocer y revelarte a la humanidad. Por él hemos 

conocido, aunque después lo hayamos olvidado, que no 
eres Dios que te guste morar en grandes templos y 

catedrales, sino que quieres ser venerado en espíritu y en 
verdad y prefieres la oración íntima y personal al culto 

más solemne. Sabemos por Jesús, porque fue siempre fiel 
reflejo de tu pensamiento, que no te agradan quienes se 

muestran ansiosos por los primeros puestos y, 
envolviéndose en ropajes lujosos, buscan las reverencias 

de los demás. Sabemos por Jesús, que aprecias no a 
quien sólo da lo que le sobra, sino a quien es capaz de 

compartir generosamente su vida y sus bienes. Sabemos 
que Jesús nos dio ejemplo continuo de perfecta 

solidaridad, que culminó con su entrega aceptando una 
durísima muerte en cruz. 



 8  

La noche en que iban a entregarlo, cogió un pan,  
Te dio gracias, lo patió y dijo: 

 

«ESTO ES MI CUERPO, QUE SE ENTREGA 
POR VOSOTROS»; 

 

Después de cenar, hizo igual con la copa, diciendo: 
 

«ESTE ES EL CÁLIZ DE LA NUEVA ALIANZA 
SELLADA CON MI SANGRE; HACED ESTO 

MISMO EN MEMORIA MÍA». 
 

Aquí estamos, Padre Dios, cargados de recuerdos por la 
dolorosa pasión y muerte de nuestro hermano Jesús. 

Nos alegra creer que está ya en tus manos amorosas de 
Padre. Gracias, Señor. Infúndenos tu Espíritu de amor, 
el espíritu de Jesús. Reconocemos que estamos lejos de 

mirar con los ojos de Jesús, dentro de la persona, su 
actitud ante los que le necesitan, y valorar ante todo su 

capacidad de compasión y generosidad. Porque 
seguimos en cambio valorando más a quien más tiene, al 

que posee más riqueza, más cultura, o más poder e 
influencia. No permitas que quienes nos llamamos 

seguidores de Jesús, desvirtuemos por más tiempo con 
ritos y formalismos su auténtico mensaje. Hemos de 

mostrar que le seguimos por nuestras obras de 
misericordia y decirles a todos que el proyecto de tu 

Reino no es exclusiva cristiana, que el mensaje que nos 
dio Jesús de tu parte es para toda la humanidad, para 

todos los seres humanos sin excepción de raza, cultura o 
religión. Hemos de ver tu rostro en cada uno de los 
hermanos, porque ahí estás Tú. Hemos de sentirnos 
verdaderamente hermanos de todos, creyentes y no 

creyentes, y todos juntos elevar hasta ti nuestras 
plegarias de agradecimiento y bendición. AMÉN. 
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PPaaddrree  nnuueessttrroo  qquuee  eessttááss  eenn  

ttooddooss  nnoossoottrrooss,,  bbeennddiittoo  sseeaa  

ttuu  nnoommbbrree..  QQuueerreemmooss  hhaacceerr  

eenn  ttooddoo  ttuu  vvoolluunnttaadd  ppaarraa  qquuee  

ssee  hhaaggaa  rreeaalliiddaadd  ttuu  pprrooyyeeccttoo  

ddee  mmuunnddoo..  EEnnssééññaannooss  aa  ccoomm--

ppaarrttiirr  lloo  qquuee  nnooss  ddiissttee,,  qquuee  

aapprreennddaammooss  ddee  TTii  aa  ppeerrddoonnaarr  

ddee  ccoorraazzóónn,,  yy  ddaannooss  ffuueerrzzaa  

                        ppaarraa  ssuuppeerraarr  llaass  ddii--  

                      ffiiccuullttaaddeess  yy  hhaacceerr    

                  qquuee  rreeiinnee  eell  bbiieenn  eenn  

                    eell  mmuunnddoo..  AAmméénn  

 

La paz esté con nosotros, 
la paz esté con nosotros, 
la paz esté con nosotros, 

 

que con nosotros siempre, 
siempre esté la paz. 
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Sois la semilla que ha de crecer,  
sois estrella que ha de brillar.  

Sois levadura, sois grano de sal,  
antorcha que debe alumbrar.  

Sois la mañana que vuelve a nacer,  
sois espiga que empieza a granar.  

Sois aguijón y caricia a la vez, 
testigos que voy a enviar. 

 

Id, amigos, por el mundo, anunciando el amor, 
mensajeros de la vida, de la paz y el perdón. 
Sed, amigos, los testigos de mi resurrección, 
Id llevando  mi presencia, con vosotros estoy. 

 

Sois una llama que ha de encender 
resplandores de fe y caridad. 

Sois los pastores que han de guiar 
al mundo por sendas de paz. 

Sois los amigos que quise escoger, 
sois palabra que intento gritar. 

Sois reino nuevo que empieza a engendrar 
justicia, amor y verdad. 

 

Id, amigos…. 
 

Sois fuego y savia que vine a traer, 
sois la ola que agita la mar. 

La levadura pequeña de ayer 
Fermenta la masa de pan. 

Una ciudad no se puede esconder, 
Ni los montes se han de ocultar, 

en vuestras obras que buscan el bien 
los hombres al Padre verán. 

 

Id, amigos…. 
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Envia, Senor, Tu Espiritu, 
que renueve nuestros corazones. 

Envia, Senor, Tu Espiritu, 
que renueve nuestros corazones. 

Envianos, Senor, Tu Fuerza y Tu Valor, 
que libre nuestros miedos, que anime nuestro ardor. 

Envianos Tu Espiritu, impulso creador, 
que infunda en nuestras vidas la fuerza de Su Amor. 

Envia, Senor, Tu Espiritu, 
que renueve nuestros corazones. 

Envianos, Senor, la luz de Tu Verdad, 
que alumbre tantas sombras de nuestro caminar. 

Envianos Tu Espiritu, su don renovador, 
que engendre nuevos hombres con nuevo corazon. 

■1•"•1 11=  

Envianos, Senor, Tu Luz y Tu Calor, 
que alumbre nuestros pasos, que encienda nuestro amor. 

Envianos Tu Espiritu, y un rayo de su Luz, 
que encienda nuestras vidas en llamas de Virtud. 

OR ACION FINAL 
Despues de haber paticipado en esta Eucaristia, 
te pedimos, Senor, capacidad para reaccionar 
con misericordia ante los que sufren hambre, 
sed, desamparo, enfermedad... 
Solo asi iremos contruyendo tu Reino 
de amor y justicia. 	 1.4r1041 
Te lo pedimos por Jesus, tu Hijo. AMEN 

BENDICION try, 
I 
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Tu reino es vida, tu reino es verdad, 

Tu reino es justicia, tu reino es paz, 

Tu reino es gracia, tu reino es amor, 

Venga a nosotros tu reino, señor. 

Venga a nosotros tu reino, señor. 
 

Que su nombre sea eterno, 

Que su fama dure tanto como el Sol, 

Que sea bendición para los pueblos, 

Que las naciones lo proclamen dichoso 

“Bendito eternamente su nombre, 

Que su gloria llene la tierra”. 
 

Tu reino es vida… 
 

Librará al pobre que suplica, 

Al afligido que no tiene protector; 

Se apiadará del humilde e indigente, 

Y salvará la vida de los pobres. 

Salvará de la violencia sus vidas, 

Pues su sangre es preciosa ante sus ojos. 
 

Tu reino es vida… 

. 
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